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TARRAGONA Los trenes, los grandes olvidados.  A pesar de que la estación de 
Renfe tiene muchas deficiencias y de que los trenes no son puntuales, la 
campaña se ha olvidado de este tema. P 12

 RAFA MARRASÉ 

Como en una película de ciencia 
ficción. Como si fuera parte de 
una ciudad abandonada tan re-
pentinamente que sus habitan-
tes ni tan siquiera hubieran podi-
do retirar las piezas de gran valor 
arqueológico que guarda. Como 
si a los humanos se los hubiera 
tragado la tierra. Como si hubie-
ran huido precipitadamente con 
solo lo puesto. Esta es la impre-
sión que produce la nave central 
del antiguo museo de la Necró-
polis Paleocristiana de Tarrago-
na, que lleva unos 20 años cerra-
da al público. El edificio, cons-
truido en 1929, tiene un estilo 
clásico desde su exterior, recor-
dando a los antiguos museos del 
centro de Europa y su aspecto ex-
terno no deja entrever la vergüen-
za que esconde: el abandono to-
tal durante dos décadas. 

La nave central, no visible des-
de el exterior y a la que solo se 
puede acceder por una puerta, es 
un auténtico desastre. La luz que 
atraviesa las grandes ventanas 
de la parte superior de los muros 
descubre la magnitud de la tra-
gedia: el suelo está completamen-
te cubierto de excrementos y plu-
mas de las palomas que habitan 
en la gran sala. Las aves ocupan 
todo el entramado de madera del 
tejado a doble vertiente del edi-
ficio, que es visible porque el te-
cho es inexistente; se provocó su 
derrumbe debido a su mal esta-
do. En estas condiciones, las pa-
lomas campan a sus anchas en-
suciando toda la estancia, con las 
piezas arqueológicas dentro. En 
esta gran sala, las lápidas roma-
nas con inscripciones que cubren 
las paredes están llenas de porque-
ría de las deposiciones de las pa-
lomas. Las placas romanas de 
mármol y otros materiales se en-
cuentran adheridas a los muros 
mediante cemento. No hay nada 
que se interponga entre ellas y 
las aves. Nadie ha hecho nada. 

La nave central está rodeada 
por otra en forma de U donde se 
exponen magníficos sarcófagos 
de piedra decorados con estrías, 
inscripciones y bajorrelieves. 
Aquí el polvo es el gran protago-

nista, cubriendo algunas vitrinas 
vacías y el suelo. No hay rastro 
de palomas, pues no tienen por 
dónde entrar. Las piezas perma-
necen en el abandono entre unas 
paredes donde se aprecian los 
efectos de la humedad, desconcha-
das en muchas partes. Esta sala sí 
es visible desde el exterior a tra-
vés de las ventanas que rodean 
el edificio. En ella se encuentran 
piezas, sarcófagos aparte, de gran 
valor histórico, como inscripcio-
nes referentes al ámbito local, 
como material de construcción 
procedente del foro local y reu-
tilizado posteriormente en la ne-
crópolis. 

En el subsuelo pasa lo mismo. 
La sala, a la que se accede por una 
rampa, contiene sarcófagos y, en 
su lado derecho –al cruzar la puer-
ta -, hay una zona de enterramien-
tos in situ en el que predominan 
las ánforas. Hay mucha humedad 
en los muros, con grandes man-
chas verdes.  

El estado del edificio es tal que 
las primeras estimaciones reali-
zadas para tratar de averiguar cu-
ál sería el coste de  ponerlo en 
condiciones indican que será ne-
cesario más de 1 millón de euros. 
El inmueble es propiedad del Es-
tado –como el MNAT, en la Plaça 
del Rei–, pero la gestión corre a car-
go de la Generalitat desde 1982. 
«Es un edificio que se ha echado 
a perder a base de no invertir ni 
un euro en su conservación. Es-
te caso es especialmente lamen-
table por la integridad de las pie-
zas arqueológicas que contiene y 
que están en evidente peligro de 
destrucción si el tejado cede. No 
nos creemos que en 20 años no 
se haya podido hacer un mínimo 
mantenimiento del edificio y cre-
emos que es evidente que se es-
tá dejando estropear a propósi-
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El antiguo museo de la Necrópolis, 

pasto de la humedad y las palomas
Cerrado desde hace 20 años, las aves, que 
campan por doquier, ensucian las 
inscripciones romanas adheridas a los muros 
de la gran sala central

 Excrementos y plumas de paloma cubren el suelo. En los muros, las inscripciones romanas.  FOTO: CEDIDA.

Vista frontal del antiguo museo, construido en 1929. FOTO: CEDIDA

La remodelación 
del edificio costaría, 
según las primeras 
estimaciones, más 
de 1 millón de euros


